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      Decirle adiós a la saga Grande y Hermosa es casi imposible, pero hemos llegado al final. Me ha encantado darles vida a estos personajes. Podréis reencontraros con todos ellos un poco más tarde gracias al contenido gratuito para suscriptores, Grande y hermosa por siempre. ¡Feliz lectura!
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      Es la época menos maravillosa del año.

      Odio la Navidad.

      Sé que suena duro, pero todas esas familias falsamente felices y la gente que se deja superar por la presión de tener unas fiestas perfectas de verdad que me superan. Lo único que lo hace más fácil es el alcalde Wyatt Ramsey.

      Somos amigos, y ha decidido que su misión es hacerme cambiar de opinión sobre su fiesta favorita. No confío demasiado en que lo consiga, pero su entusiasmo es muy contagioso.

      Igual que sus besos. Y sus caricias. Y las miradas sexis que me ponen a cien. Enamorarse de la Navidad es fácil. Enamorarse de Wyatt, también. Pero no todo es tan fácil.

      Como descubrir que estoy embarazada…
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      Llamé a la puerta de madera clara y entré, esperando que Alison estuviera lista para recibirme. Llevaba un tiempo temiendo la cita, pero ya había estado antes en situaciones más difíciles.

      —Hola, Alison —dije con alegría, tendiéndole la mano—. Me alegro de volver a verla. —Me volví hacia su marido—. A usted también, Matt.

      Matt O’Reilly. Mi ex. El chico del que más o menos creí que podría haberme enamorado cuando estaba en la facultad de Medicina. El chico que se convirtió en un cliché y se casó con una enfermera. Una enfermera guapa, amable y maravillosa a la que yo adoraba.

      El karma no estaba de mi parte.

      No, eso no era cierto. Quería que Matt fuera feliz. No era tan vengativa como para desearle otra cosa que no fuera amor y alegría en su vida.

      Joder. ¿En qué momento me había convertido en un anuncio sensiblero?

      —Hola, doctora Prescott —dijo Alison con un amago de sonrisa.

      —¿Cómo se encuentra hoy?

      Alison se encogió de hombros. —Estoy bien. Decepcionada. Preguntándome cuándo podremos volver a intentarlo.

      Sonreí, esperando que mantuviera esa actitud durante todo el proceso. —Volveremos a probar con la misma medicación este mes. Básicamente, si no funciona en un plazo de tres meses, pasaremos a otra cosa. Si funciona, entonces perfecto.

      —¿Tenemos que esperar tres meses? —preguntó ella.

      Conocía ese tono. Ese tono impaciente de «lo quiero ahora» de una mujer que llevaba años soñando con tener un bebé. No la culpaba. La mayoría de mis pacientes se sentían como ella. Era peor cuando una o ambas partes pertenecían al campo de la medicina, como si sus conocimientos superaran los míos y la magia de internet pudiera decirles algo que yo, la especialista en fertilidad, con no solo un doctorado y una residencia en obstetricia y ginecología, sino también endocrinóloga reproductiva certificada por la junta y directora de infertilidad en Winterville Infertility Associates, no pudiera.

      Sí, ese tono me molestaba.

      Lo entendía. De verdad. Entendía que quisieran un bebé. No es que yo quisiera uno, pero llevaba suficiente tiempo en mi trabajo como para haber llorado con pacientes por la pérdida de una vida, la creación de una vida y la adopción de una vida. Había sentido su dolor. Y su frustración.

      A veces, demasiado.

      —No tienen que esperar tres meses, no. Esa elección puede ser suya. Si la medicación le está sentando mal, podemos pasar a otra cosa. Algo que sea más invasivo. Intentamos ir despacio al aumentar nuestro nivel de intervención médica. Menos es más, por así decirlo. Si hay alguna razón por la que quieran saltarse este paso, podemos hablarlo, pero mi consejo es que esperen y lo intenten.

      Intercambiaron una mirada, una que decía que no me iba a gustar lo que él tenía que decir.

      —Hemos investigado un poco, Peyton —dijo Matt.

      Me llamó Peyton. Como si todavía fuéramos amigos. Me pregunté qué le parecería si yo entrara en una consulta con él y lo llamara por su nombre de pila.

      —La FIV es cada vez más exitosa. La IIU también. Nos preguntamos por qué no pasamos directamente a una de las dos. Alison está a punto de cumplir treinta y tres. Si queremos tener más hijos, tenemos que quitarnos de en medio el primero.

      Respiré hondo y cerré los ojos para que no me vieran ponerlos en blanco. Jesús, ¿en serio? Hizo que su primer hijo sonara como una molestia que estaba deseando dejar atrás. No me metí en este trabajo para traer niños a hogares no deseados. Me metí en él para traer niños a hogares deseados.

      —Bueno, Matt, si tan preocupado está por el próximo hijo y no por la salud de Alison o por escuchar mi consejo, entonces quizá debería ir a otro sitio.

      —No, no es eso lo que está diciendo —intervino Alison, defendiendo a su marido y a mí al mismo tiempo—. Lo siento. Confiamos en usted. Es solo que estamos impacientes.

      Dirigí mi mirada a Alison y forcé una sonrisa. —Lo entiendo. Lo que tienen que recordar es que están en una fase muy temprana de este proceso. Sé que están ansiosos, pero hay mujeres que llevan años pasando por esto. Espero que eso no les ocurra a ustedes, pero podría pasar. Casi el noventa por ciento de las mujeres con problemas de fertilidad se quedan embarazadas usando medicamentos como el que está tomando ahora. Sí, la FIV y la IIU son cada vez mejores opciones, pero solo son necesarias una vez que hemos hecho todo lo posible para ayudarlos sin manipular sus cuerpos. Sé que es difícil esperar, pero solo les pido que confíen en mí.

      —Lo hacemos, doctora Prescott. Gracias.

      Asentí y continué con la cita. Un examen rápido, un análisis de sangre y se marcharon, con una nueva receta que, con suerte, les traería un bebé.

      Para que pudieran pasar al siguiente.

      Me dejé caer en mi silla con un suspiro, pasándome las manos por mi pelo rubio ceniza. Realmente debería cortármelo algún día, pero no tenía tiempo. Dejé que los mechones cayeran sueltos por un minuto, con la esperanza de aliviar mi dolor de cabeza, y luego me lo recogí de nuevo en un moño.

      —¿Qué tal ha ido? —preguntó Laura Kempis, mi enfermera y amiga íntima, asomándose a mi despacho.

      Había programado un descanso después de la cita para poder relajarme. Después de cuatro años, había aprendido algunas cosas. Como que a los profesionales médicos no les gustaba seguir los consejos de otros profesionales médicos. Y que algunos maridos no confiaban en mí porque soy mujer. Y que a veces necesitaba relajarme después de una cita para no perder los papeles con el siguiente paciente.

      —Más o menos como esperaba —le dije a Laura, mirando sus ojos marrones.

      Se rio, y su figura voluptuosa tembló con su risa. —Sabías que iba a ser malo.

      Puse los ojos en blanco. —Sí. ¿Qué demonios vi en él?

      Laura sonrió de lado, con sus labios pintados de rojo curvándose hacia arriba. —Está muy bueno.

      Resoplé. —Lo está. Y era un desestresante cojonudo en la facultad.

      Laura se rio. —Ya me imagino. «Oh, Matt. Más fuerte, Matt. Justo ahí, Matt».

      Laura podría haber sido modelo de tallas grandes en lugar de enfermera, pero le encantaba ayudar a la gente. Su orgasmo fingido me decía que había una muy buena razón por la que fue operadora de una línea erótica mientras se pagaba la escuela de enfermería.

      —Te diría que no dejes tu trabajo, pero podrías hacerlo —la vacilé.

      Laura resopló. —Sí, claro. Entonces tendría a todos esos hombres amenazando con pincharme ellos a mí, en lugar de poder pincharlos yo a ellos.

      —Ya no pinchas a hombres. No desde la escuela de enfermería.

      Hizo una mueca. —Ya lo sé. Lo echo de menos.

      —¿El qué? ¿El sexo o clavarles agujas a los hombres?

      —¿No pueden ser las dos cosas?

      Me reí. —Claro, ¿por qué no?

      —A veces pienso que estamos locas por hacer esto. ¿Mujeres emocionales y hombres autoritarios? Creo que elegí la profesión equivocada.

      Negué con la cabeza. —No, no lo hiciste. Eres genial con ellos. Me habría vuelto loca hace años si no fuera por ti.

      Algo pasó por sus ojos marrones, casi del mismo color de mierda que los míos, que me hizo preocuparme.

      —¿Te vas a ir?

      Laura negó con la cabeza. —No. No me voy a ninguna parte. Solo he estado pensando en opciones.

      —Y no estar aquí es una que quieres explorar. —Podía verlo tanto en la postura de sus hombros como en sus ojos. Estaba preocupada por lo que yo iba a decir.

      —¿La verdad?

      —Siempre —dije. Una cosa que Laura y yo siempre hacíamos era decirnos la verdad la una a la otra.

      —Siento que no estoy haciendo el bien suficiente. Me metí a enfermería para ayudar a la gente. Sé que ayudamos, pero con lo caros que son algunos de estos tratamientos, a veces siento que solo ayudamos a los ricos.

      Suspiré. —Lo sé. La mayoría de nuestros pacientes que no tienen seguro para cubrir gran parte de los costes terminan rindiéndose después de probar los medicamentos. Es frustrante.

      Laura asintió. —Lo es.

      —Pero eso no significa que la gente con dinero no merezca tener hijos o que no tenga problemas para tenerlos.

      Laura negó con la cabeza. —No, tienes razón. No significa eso. Supongo que a veces me quemo.

      Asentí, pero solo podía entenderlo desde una perspectiva externa. Me encantaba mi trabajo. Traer al mundo a niños deseados, niños cuyos padres estaban dispuestos a someterse a pruebas, pinchazos, exploraciones, medicamentos, dolor y decepciones solo por la esperanza de que un día pudieran tener en brazos al bebé que siempre habían querido… Por eso lo hacía.

      —¿Qué harías si no estuvieras aquí? —le pregunté, preguntándome qué era lo que motivaba a mi amiga.

      Laura me dedicó una de sus patentadas sonrisas irónicas. —Vas a pensar que estoy loca.

      Negué con la cabeza. —En absoluto.

      —Me he planteado certificarme como enfermera de infusiones.

      —¿Infusiones? ¿Como la quimio?

      Ella asintió. —Ya te dije que era una locura.

      Negué con la cabeza. —Ni un poco. No creo que yo pudiera soportar eso. Cuando yo fracaso aquí, todavía hay opciones. La adopción, a veces la gestación subrogada. Cuando los oncólogos fracasan, una persona muere.

      Su sonrisa se desvaneció. —Lo sé. Me ha dado miedo entrar en ese mundo, pero perder a mi madre por un cáncer de pulmón fue lo que me impulsó a hacerme enfermera. Siento que he estado esperando el momento adecuado para dar el salto a las infusiones.

      —Bueno, joder, no voy a ser yo quien te detenga. Odiaría que te fueras, pero tienes que seguir a tu corazón.

      —Mi corazón todavía no me dice que me vaya. Solo que empiece a pensarlo.

      —Uf —respiré aliviada—. Avísame con tiempo. Haré lo que necesites para que funcione.

      —Gracias, Pey. Te lo agradezco.

      —Oh, por favor. Si fuera yo la que dijera todo esto, tú misma colgarías el cartel de «Se vende» por mí.

      Laura se rio, echándose su melena rubia y rizada por detrás del hombro. —Tienes razón. Probablemente lo haría. ¿Lista para la siguiente?

      Asentí. —Al menos sé que esta será un poco más fácil.

      —La esperanza es lo último que se pierde —bromeó Laura, dándome el expediente. Salimos juntas, listas para afrontar el resto del día.
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        * * *

      

      —¿Vienes esta noche? —me preguntó mi hermana, Vicki, cuando llegué a casa a toda prisa esa tarde.

      Asentí, dirigiéndome directamente a mi habitación. —Sí. Dame cinco minutos para cambiarme.

      —Vale. ¿Necesitas algo de comer?

      Vicki era una bendición. Cocinaba como los ángeles. Me había salvado el culo un montón de veces a lo largo de los años, dejándome comida en la nevera para que la calentara.

      —Si hay algo rápido. Si no, comeré más tarde.

      Cerré la puerta de una patadita, por si el novio de Vicki andaba merodeando por ahí, y me quité la ropa de trabajo. Lo ideal sería darme una ducha para quitarme el pestazo del día, pero no intentaba impresionar a nadie. Los amigos de Vicki me habían acogido en su grupo sin hacer preguntas. Eran dulces, divertidos, guarros y maravillosos.

      Y no les importaba que apareciera sudada y oliendo a hospital.

      Definitivamente, había cosas peores a las que podría oler.

      Tiré el pijama de trabajo al cesto de la ropa sucia, recordándome que tenía que poner una lavadora cuando llegáramos a casa, y encontré algo limpio. Unos pantalones de yoga y una sudadera ancha se ajustaban a mi estado de ánimo. Además, no tenía tiempo de buscar nada más arreglado.

      Vicki tenía un plato de comida esperándome cuando entré en la cocina. Apenas me importaba lo que era, pero sonreí al ver el cerdo desmenuzado, los macarrones con queso y las judías verdes. Siempre se aseguraba de que comiera algo sano.

      —Eres increíble.

      —Qué curioso, eso es lo que dice Hunter —respondió Vicki con un guiño.

      —Puaj. No necesito oír eso.

      —Oh, te encanta.

      —Pues no.

      —Bueno, Wyatt y tú tenéis que daros prisa y liaros. Así podemos intercambiar opiniones.

      —Hostia, ¿y eso de dónde ha salido?

      Vicki puso los ojos en blanco. —Por favor. Os vi a los dos flirteando en la fiesta de Acción de Gracias.

      Bufé. —Estás loca. Estábamos hablando de lo contentos que estamos los dos de estar solteros. No planeando cuándo podemos liarnos.

      —Creo que haríais una pareja estupenda.

      —¿En serio? —la desafié—. Es tan adicto al trabajo como yo. Lo único bueno de cualquier relación entre nosotros sería que no habría una ruptura complicada. Sencillamente, a los dos se nos olvidaría llamar al otro con todos los marrones que tenemos a diario.

      —Date más crédito —argumentó—. Podríais hacer que funcionara si quisieras. Has estado viniendo a la noche de chicas. Y él también viene.

      —¿Crees que a Charlie le importaría que echáramos un polvo en la cocina mientras vosotras habláis? —pregunté con cara seria.

      —¿En serio? Eh, no creo que sea una buena idea.

      Negué con la cabeza. —Mierda. Entonces no creo que funcione.

      —Me estás tomando el pelo, ¿verdad?

      Me encogí de hombros. —Nunca lo sabremos. Podría haber tenido algo mágico con el alcalde Ramsey en la trastienda de ¡Muérdeme! Podría haber sido para siempre.

      Vicki por fin se dio cuenta de mi broma y puso los ojos en blanco. —Eres ridícula.

      Me reí. —¿Tú me dices a mí, la que huye de las citas en serie, que vaya a por el alcalde de Winterville, otro que huye de las citas en serie, y crees que podría funcionar? ¿Y la ridícula soy yo?

      —Vale. No salgas con él. Solo creo que haríais buena pareja.

      Me encogí de hombros. No iba a negar que Wyatt estaba bueno como el infierno, pero no estaba en un momento de mi vida como para empezar una relación. Especialmente si Laura estaba siendo sincera sobre la idea de marcharse. Mi carga de trabajo ya era bastante grande. Si Laura se fuera y tuviera que encontrar a alguien nuevo, tendría suerte de tener una cita antes de los cuarenta.

      Sí, dentro de tres años.

      —Creo que deberías guardarte tu «y comieron perdices» para ti y Hunter. Déjanos a Wyatt y a mí con nuestra feliz soltería.

      —Si tú lo dices —dijo Vicki en un tono que dejaba claro que no se lo creía.

      No me importaba. No intentaba convencerla. Sabía lo que quería. Y no era una nueva complicación.

      Por muy bueno que estuviera.
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      Me sentí mejor cuando entramos en ¡Muérdeme!, porque ya no me moría de hambre. Como siempre, el local olía de maravilla. Debería haberme dedicado a algo como hacer cupcakes en lugar de hacer bebés, pero, desde luego, aprender a dejar a alguien embarazada era mucho más fácil.

      Charlie me tenía preparados dos cupcakes de vainilla en el mostrador, junto con los de los demás. Cogí mi plato justo cuando alguien me rozó el brazo. Me giré y le sonreí a Wyatt.

      —No puedes odiar la Navidad si tus cupcakes favoritos son los de vainilla. Son blancos, como la nieve.

      Me eché a reír. —Son sosos, como yo. Necesito tomar el menor número de decisiones posible en mi vida.

      —¿Y elegir el sabor de un cupcake es una decisión difícil? —preguntó él con un brillo en sus ojos marrones y un deje de guasa en el tono.

      —Cuando tienes el cerebro lleno de decisiones, datos y formas de calmar a mujeres emotivas, pues sí, hasta elegir el sabor de un cupcake es suficiente para sacarme de quicio.

      Wyatt se rio, y el sonido profundo de su risa me provocó una sacudida.

      Bueno, eso era nuevo.

      —Pues entonces deberías probar los de bastón de caramelo. Charlie solo los hace en esta época del año. Es como la Navidad en forma de cupcake.

      —Entonces seguramente los odiaré —bromeé.

      Volvió a reírse y luego me ofreció el cupcake. Me di cuenta de que todavía no le había dado un bocado, pero me lo estaba acercando para que le diera un mordisco, no para que lo cogiera entero.

      Me incliné y le di un mordisquito. El sabor mentolado del bastón de caramelo era sin duda el protagonista. El bizcocho de chocolate era suave, intenso y delicioso. Mi cupcake de vainilla siempre estaba bueno, pero el de chocolate era un pecado. Mientras masticaba, los trocitos crujientes de bastón de caramelo explotaban en mi boca, añadiendo un nuevo matiz.

      —Joder. Está buenísimo —confesé.

      Sonrió de oreja a oreja. —¿Ves? Te dije que no todo en el invierno es malo.

      Negué con la cabeza. Si algo era aquel hombre, era persistente.

      —Me parece que necesitas tomarte un respiro. El festival de invierno será la oportunidad perfecta para salir y disfrutar de todo lo que Winterville puede ofrecer.

      —Ahí estás otra vez, soltando el discurso de la Cámara de Comercio. ¿O es el del Centro de Visitantes?

      Wyatt volvió a reírse, haciéndome sonreír a mí también. La verdad es que me gustaba mucho hablar con él.

      —¡Bueno, gente, tenemos un anuncio que hacer! —dijo Carrie, interrumpiéndonos antes de que pudiera decir nada más.

      Wyatt y yo intercambiamos una mirada y luego nos dirigimos a nuestras respectivas mesas. Una para las mujeres, para que pudiéramos hablar de los hombres, y otra para los hombres, para que pudieran… bueno, probablemente hablar de las mujeres. Aunque tenían a los niños, así que quizá no.

      —¡Vamos a tener otro bebé! —anunció Carrie, apretando la mano de Drew.

      Mis ojos se dirigieron inmediatamente a Addi. Era otra de las amigas, pero también mi paciente, y sabía por lo que Addi había tenido que pasar para quedarse embarazada. Joder, aparte de su marido, Joey, probablemente yo era la que mejor sabía por lo que había pasado. Llevaba casi un año a su lado. Era una de esas pacientes que me hacían el trabajo más difícil, porque sabía que serían unos padres maravillosos, pero no conseguía que se quedara embarazada.

      Me dolió oír que Carrie estaba embarazada. Sabía que a Addi la estaba matando. Finalmente, me miró con los ojos llorosos, y casi me eché a llorar. Mierda. Tenía que encontrar la manera de que se quedara embarazada.

      —Enhorabuena —les dije a Drew y Carrie cuando me tocó hablar con ellos. No los conocía mucho, pero Drew era el jefe de Vicki y ella lo adoraba. Carrie era todo un personaje, definitivamente mi tipo de mujer, con una mente muy sucia. Solo que ella no se lo guardaba para sí misma como solía hacer yo. No paraba de hacerme reír.

      Sí, también era una madre estupenda. Se merecía otro bebé. Quería tener muchos hijos, y nunca le he guardado rencor a nadie que hiciera que quedarse embarazada pareciera fácil. Pero, joder, yo quería poder darles ese regalo a todas mis pacientes.

      Todo el mundo entró en modo «fiebre del bebé» y se pusieron a hacerle preguntas a Carrie. Me deslicé a un asiento junto a Addi y le pregunté en voz baja cómo estaba.

      Me dedicó una sonrisa que supe que era forzada. —Me alegro por ellos.

      —En ningún momento he dicho lo contrario.

      —Ya sabes cómo es esto —dijo encogiéndose de hombros.

      Asentí. —Lo sé. Eres una amiga increíble. Es difícil quedarse de brazos cruzados y ver cómo llegan tantos bebés a este grupo cuando tú lo has estado intentando. Ya llegará tu turno.

      Addi se había dado cuenta de que las cosas iban a ser más difíciles para ella antes de que nos conociéramos. Odié ver la mirada de derrota en sus ojos oscuros cuando se encontraron con los míos. —Eso espero.

      —No estoy dispuesta a rendirme si tú no lo estás —le dije, enarcando las cejas.

      Ella negó con la cabeza. —Yo tampoco estoy dispuesta a rendirme todavía.

      —Bien. Tienes cita dentro de dos semanas, ¿verdad?

      Asintió.

      —Hablaremos entonces. Por ahora, ¿quizá podamos desviar la conversación del tema de los bebés?

      Sonrió. —Me gustaría, pero Carrie tiene que disfrutar de su momento. Ya pasarán a otro tema.

      —Al sexo, lo más probable —bromeé.

      —Has descubierto nuestro punto débil.

      Me eché a reír. —Los chicos del instituto no tienen nada que hacer contra este grupo.

      Addi, la profesora de ciencias del instituto, se rio. —Lamentablemente, ¡creo que estoy de acuerdo contigo!
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        * * *

      

      —He decidido que tenemos que cambiar nuestro acuerdo —dijo Wyatt mientras ayudábamos a recoger.

      —Ah, ¿sí? —le animé, con una sonrisa ya asomando en mis labios—. ¿Y qué cambios propones?

      —Bueno, con solo ir al festival de invierno no es suficiente. Como no lo celebramos hasta enero, te perderás muchas de las cosas que el pueblo ofrece de aquí a Navidad. Creo que deberíamos convertir esto en todo un experimento invernal.

      —¿Un experimento? —pregunté, sintiéndome emocionada y aprensiva al mismo tiempo. Definitivamente, me podía apuntar a lo del experimento.

      —Sí. Te enseñaré lo que me encanta de las fiestas y tú puedes intentar echar por tierra todas mis ideas increíbles. El festival de invierno será el final de nuestro experimento.

      —¿Y qué pasa al final? —pregunté, con la curiosidad de la científica que llevo dentro.

      Wyatt se encogió de hombros. —¿Qué pasa al final de cualquier experimento?

      —Pues, se llega a una conclusión. Se decide qué hipótesis era la correcta. Quién gana, por así decirlo.

      Su rostro se iluminó con una amplia sonrisa. —Me gusta cómo suena eso. Pero tiene que haber algo en juego. El ganador tiene que conseguir algo.

      —¿Como qué?

      Se frotó la barbilla, sopesando lo que quería. Era un peligro. Se le veía venir.

      —Cuando yo gane, y te convenza de que esta es una época del año genial, entonces tendrás que ser mi acompañante el día de San Valentín.

      —Huy, ¿acompañante? ¿No estabas contento de estar soltero?

      Él asintió. —Y lo estoy. Pero el ayuntamiento organiza una fiesta de San Valentín para todo el personal. Como la Navidad es una locura, hacemos algo en febrero. Con los años se ha convertido en una cosa de San Valentín. Todo el mundo trae a su pareja. Y yo siempre voy solo.

      —Oh, pobrecito y solitario alcalde Ramsey.

      Se rio de mi pucherito de pena.

      —Ten cuidado con eso. Alguien podría hacerse una idea equivocada e intentar quitarte la pena a besos.

      Volví a hacer un pucherito. Sus ojos bajaron hasta mis labios y juraría que se oscurecieron.

      —Eres una tentación que no me puedo permitir, Peyton.

      Me reí. —No estoy intentando tentarte, Wyatt.

      —Eso no significa que no lo hagas.

      —Ah —dije, y la picardía desapareció. Necesitaba la tentación tanto como él.

      —En el improbable caso de que ganes, ¿qué quieres? —preguntó, apartando la mirada de mis labios.

      —Mmm... —Me di unos golpecitos en la barbilla con un dedo, intentando pensar en algo realmente bueno. Algo que mereciera la pena por la tortura que iba a soportar intentando disfrutar de los peores meses del año para mí—. Cuando gane, quiero que organices un evento para las mujeres que no pueden quedarse embarazadas y que no pueden permitirse el costoso tratamiento para seguir intentándolo.

      —¿Qué? —preguntó, claramente sorprendido por mi petición.

      —Pierdo más pacientes porque no pueden permitirse continuar que porque se queden embarazadas. Los tratamientos son carísimos. Sobre todo cuando pasamos de la medicación con receta. Todos los tratamientos avanzados son caros. La mayoría de los seguros médicos no cubren los medicamentos que estas pacientes necesitan. Un intento de fecundación in vitro cuesta una cifra de cinco dígitos. Has hecho muchas cosas buenas por esta ciudad. Tus eventos son fabulosos. Pero hay un gran grupo de residentes que no asisten porque es demasiado doloroso ver a todos los padres felices con sus hijos. Estas parejas no pueden tener hijos de forma natural, no pueden permitirse tenerlos con ayuda médica, y la adopción es arriesgada en Nueva York, por no mencionar que el proceso dura años. Es un grupo desatendido. Tenemos que prestarles atención. Quizá incluso hacer realidad su sueño de ser padres.

      —Vaya —resopló cuando terminé—. Tienes razón. Nunca he querido tener hijos, así que nunca he pensado en cómo la gente que sí los quiere podría ver los eventos que organizamos. Mierda. Soy un capullo insensible.

      Negué con la cabeza. —No lo eres. Simplemente, no eres consciente. Quiero cambiar eso.

      —Yo también. Creo que es una idea genial, Peyton.

      —Bien. Estoy deseando hacerlo realidad.

      —Yo también.

      Enarqué las cejas. —¿Ya admites la derrota?

      Se le escapó una carcajada. —Ni hablar. Empezamos el viernes. Nuestra primera cita de invierno. ¿A qué hora sales de trabajar?

      —A las seis —dije, esperando que me dijera que era demasiado tarde.

      —Perfecto. Te recogeré.

      —Estoy deseando hacerte cambiar de opinión, señor alcalde.

      —Y yo estoy deseando hacerte cambiar de opinión a ti, doctora Peyton.
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        * * *

      

      Me moría de ganas de quedarme a solas con mi hermana cuando salimos del ¡Muérdeme! Se me daban fatal los hombres, pero sabía que Wyatt estaba coqueteando conmigo.

      No es que fuera a pasar nada, pero era agradable que un hombre como él mostrara algún tipo de interés. No solo quería quedar conmigo dentro de unos días, sino que me quería como su cita en febrero. San Valentín.

      Podría poner fin a mi tortura de una buena manera en lugar de la frustrante de siempre.

      Esperé con mi Lexus en marcha mientras Vicki se morreaba con Hunter. Me preguntaba por qué no se mudaban a vivir juntos, pero supuse que tenía algo que ver conmigo. A Vicki siempre le preocupaba que me muriera de hambre si ella no estaba cerca para alimentarme.

      Probablemente tenía razón, pero no pensaba decírselo.

      Tal vez se relajaría si supiera que Wyatt y yo íbamos a pasar tiempo juntos.

      Finalmente corrió hacia el coche, casi cayéndose en el aparcamiento helado, y se metió a toda prisa. Se frotó las manos delante de la calefacción y suspiró feliz.

      —¿Hunter no viene esta noche?

      Ella negó con la cabeza e hizo un puchero. —No. Vuelve al trabajo. Quizá mañana por la noche.

      —Bien. Creo que hacéis buena pareja.

      —Yo también lo creo. Wyatt y tú estabais muy acaramelados.

      Solté una risita. —Sí. Me gusta. Es un buen tipo.

      —La verdad es que sí. Todos son buenos tipos.

      —Quería contarte una cosa.

      —Uy, yo también quería contarte algo. Llevo un tiempo debatiéndome si hablar contigo o no, pero sé que es una tontería ocultártelo.

      Picada por la curiosidad, le dije que empezara ella.

      —Quiero un bebé.

      —Ah, vale, bueno —dije, sin saber muy bien a dónde quería llegar con esa afirmación.

      —Ahora mismo. Siempre he querido tener hijos, pero cuando Riley tuvo a Pauline... fue diferente. Como si no pudiera ignorar mi deseo de ser madre por mucho más tiempo.

      —¿Por eso empezaste a salir con todos esos tíos hace unos meses?

      Asintió y se mordió el labio, rojo como una cereza. —Sí. Pensé que si salía con suficientes tíos, encontraría a alguien que fuera un buen donante de esperma.

      —¿Donante de esperma? —solté.

      Vicki se rio. —Una locura, ¿verdad? Sabía que quería un hijo, pero no me entusiasmaba demasiado la idea de tener un marido. Me habían hecho daño demasiadas veces. Solo quería un hijo y, en cierto modo, buscaba a un hombre que estuviera dispuesto a dejarme embarazada y luego largarse.

      —Por favor, dime que Hunter no es el ganador de ese concurso —gemí, temiendo de verdad que mi hermana hubiera perdido la cabeza por completo.

      Ella negó con la cabeza. —No. Quiero a Hunter. Él me hizo ver que una cosa así era una locura. Pero sigo queriendo tener hijos.

      —Vale —dije arrastrando las palabras, sin saber a dónde iba a parar la conversación.

      Vicki aparcó y se volvió hacia mí. —Quizá sea mucho pedir, pero Hunter y yo queremos empezar a intentar tener un bebé.

      —No estáis casados —solté, como si eso fuera un requisito.

      —Lo sé, pero algún día lo estaremos. Me estoy haciendo mayor. No quiero perder el tiempo cuando podría tener hijos solo porque aún no estamos casados. Hunter siente lo mismo.

      —Bueno, eso es genial. Creo.

      Vicki se rio. —Gracias. La verdad es que no estaba segura de cómo te lo tomarías. Sé que hablas de embarazos todo el tiempo, pero no estaba segura de si te parecería bien darme consejos.

      —¿Consejos? —chillé.

      Asintió, y su pelo cobrizo se deslizó sobre sus hombros. —Sí. Posturas que probar. Cosas que debería comer. Cosas que evitar. Todo eso con lo que lidias cada día, ¿sabes?

      Sí, lo sabía. Quería consejos gratis. No pasaba nada, porque era mi hermana, pero era un poco raro estar asesorándola a ella y a Hunter, sobre todo sabiendo que seguirían algunos de esos consejos en el dormitorio de al lado del mío.

      Eso sí que era cruzar la línea.

      —Te propongo un trato —dije, poniéndome en modo doctora con facilidad—. Te diré todo lo que quieras saber, pero si alguna vez me pides que critique vuestros... movimientos, en persona, no volveré a dirigirte la palabra.

      —¡Qué asco! Hay ciertas cosas que no se deben compartir con una hermana.

      Asentí. —De acuerdo.

      —Sí, no. Definitivamente nada de asesoramiento en persona. Solo consejos.

      —Entremos. Necesito vino para esto.

      Vicki se echó a reír y entró en casa. Nos sirvió a cada una una copa de vino tinto mientras yo buscaba en mi bolso unos folletos que tenía. Hablamos durante horas; ella hacía preguntas y yo le daba consejos. Me dijo que tenía un plan de ataque, pero le dije que se lo guardara para ella.

      Cuando finalmente nos dimos las buenas noches y nos fuimos a nuestras habitaciones, me di cuenta de que no le había contado nada sobre Wyatt ni sobre nuestro proyecto.
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      Para el viernes por la noche, seguía sin hablar con Vicki. Había salido con Hunter, así que no me preocupé por ella cuando Wyatt apareció para recogerme.

      Madre mía, ese hombre se volvía más atractivo cada vez que lo veía. Vaqueros oscuros con botas negras, un jersey gris y una chaqueta negra. Y esa sonrisa sexi que me daba ganas de besarlo.

      Era arrollador.

      —Hola —dijo él con un brillo en los ojos—. Estás guapísima.

      Enarqué las cejas. —Creía que esto no era una cita de verdad. ¿Por qué me echas piropos?

      Wyatt se rio. —¿Vas a mantenerme a raya, a que sí?

      Asentí. —Por supuesto, alcalde Ramsey.

      Se inclinó hacia mí y su aliento mentolado me calentó las frías mejillas. —Bueno, doctora Peyton, estás guapísima. No voy a abstenerme de piropear a una mujer hermosa solo porque esto no sea una cita de verdad.

      Le sonreí, sabiendo que iba a ponerme a prueba. El simple hecho de estar con él ya estaba haciendo que disfrutara de las fiestas. Y eso que ni siquiera estábamos haciendo nada relacionado con ellas.

      —En ese caso, gracias.

      —De nada. ¿Estás lista?

      Asentí y lo seguí hasta su todoterreno negro. Me abrió la puerta, lo que provocó que yo volviera a enarcar las cejas y que él se riese; luego, rodeó el coche por delante para subirse a mi lado.

      —He pensado que primero tenía que darte de cenar, pero luego tenemos algo divertido planeado.

      —¿Debería preocuparme? —pregunté, sabiendo que no iba a decirme nada.

      Sonrió de lado. —Siempre.

      Nos reímos y nos sumergimos en una conversación distendida mientras conducía hacia el restaurante. Cuando paró en el Kobe, me puse nerviosa.

      —Este sitio es carísimo.

      Me miró y sonrió. —Primero, pago yo. Invito yo. Segundo, me gusta este sitio. Es uno de los lugares a los que me gusta venir en estas fiestas. Lo decoran entero y es una pasada. Espero de verdad que me acompañes.

      La convicción en su voz me pilló por sorpresa. No estaba intentando impresionarme con su dinero. Me estaba enseñando algo que le encantaba de la Navidad. Cumpliendo con nuestro trato.

      —No estoy segura de ir vestida para la ocasión —dije, señalando mis leggings negros y mi vestido de punto oversize. Era cómodo sin ser demasiado informal, pero no era apropiado para el Kobe.

      —Estás preciosa. ¿No habíamos hablado ya de eso? —bromeó.

      Puse los ojos en blanco. —Vale. Cuando entre ahí contigo, nadie se va a fijar en mí de todas formas. Nuestro atractivo alcalde captará la atención de todas las mujeres, y también de los hombres.

      —Doctora Peyton, ¿está flirteando conmigo?

      Me reí y negué con la cabeza. —Mueva su culo sexi para adentro, alcalde Ramsey.

      —Oh. No solo soy atractivo, sino que tengo un culo sexi. Esta cita mejora por momentos.

      —Me alegra poder ayudarte con tu ego.

      Wyatt me sujetó la puerta para que entrara delante de él. —Tenerte aquí conmigo ya es suficiente para mi ego, Peyton. Pero no te diré que dejes de echarme piropos.

      Seguimos a la recepcionista hasta la mesa, pasando junto a intrincadas lámparas de araña y mesas elegantemente puestas. La vista se me fue al enorme árbol de Navidad que había en el centro de la sala. Unas luces blancas parpadeaban, permitiendo que los adornos y lazos rojos y verdes fueran los protagonistas. Tenía que admitir que era impresionante.

      La recepcionista charlaba animadamente con Wyatt, como si se conocieran, mientras yo intentaba mantener la vista en ellos en lugar de en el árbol. No pude evitar preguntarme si habría salido con ella en algún momento, o si se habría acostado con ella, pero Wyatt no parecía del tipo que se caga donde come. Eso me hizo pensar que de verdad le encantaba el restaurante.

      Por supuesto, entonces ella me sonrió sin un ápice de celos y supe que ese era exactamente el caso.

      —¿Con qué frecuencia vienes aquí? —le pregunté cuando la recepcionista se fue.

      Se encogió de hombros. —Probablemente una vez a la semana.

      —Joder. Debería haberme metido a funcionaria en lugar de a médico.

      Wyatt se rio. —Hay algunas ventajas, pero las cenas caras no son una de ellas. Vivo de forma muy modesta. Aunque me gusta comer bien.

      —A mí también. Pero a mí se me nota un poco más.

      —¿No te he dicho ya que eres preciosa? —bromeó, de nuevo.

      —Sí. Gracias. Dos veces. No estoy buscando que me eches piropos.

      —Empezaba a dudarlo. Pero te los echaré todos los que quieras.

      —Bueno, gracias.

      Aparté la vista y miré la carta. En realidad, solo necesitaba un minuto para recordarme a mí misma que Wyatt era un amigo y que estaba siendo amable, no ligando conmigo. Tenía tendencia a cruzar esa línea cuando tenía amigos varones. Sobre todo cuando eran tan atractivos como Wyatt. Sabía que mi figura no era la que debería ser. No desde el punto de vista del atractivo, sino desde el de la salud. Era médico. Sabía que necesitaba perder peso. Pero las ensaladas no me atraían tanto como el grueso filete con glaseado de Borgoña y guarnición de puré de patatas al ajillo y verduras variadas por el que intentaba no babear mientras leía la carta. Me encantaba comer. Me encantaba la comida mala. Y no hacía suficiente ejercicio. Pero disfrutaba de la vida. Y supuse que eso era lo mejor que podía hacer.

      —¿Te apetece un poco de vino esta noche? —preguntó Wyatt cuando dejé la carta sobre la mesa.

      —Sin duda. ¿Te gusta el tinto o el blanco?

      —Normalmente tinto con un filete. ¿Qué vas a cenar?

      —Un filete.

      Le brillaron los ojos. —Bien. Temía que fueras a intentar comer una ensalada o algo por el estilo.

      —No creo que pudiera sentarme aquí con el olor a carne por todas partes y no comerme un filete. Ya se me está haciendo la boca agua y ni siquiera he pedido.

      Wyatt se rio. —A mí me pasa lo mismo.

      La camarera se acercó y nos tomó nota. Prometió que volvería enseguida con el vino. Obviamente, también conocía a Wyatt, pero no me pareció tan amable como la recepcionista.

      —Creo que está colada por ti —bromeé cuando se fue.

      Wyatt asintió. —Lo sé. He intentado ignorarlo, pero es insistente. Si es maleducada contigo, por favor, dímelo.

      Negué con la cabeza, un poco sorprendida de que me hubiera traído a un sitio sabiendo que a la camarera le gustaba. Me hizo preguntarme si estaba intentando espantarla o demostrarme que era un hombre deseado. —No pasará nada. Sé cómo tratar con las mujeres.

      —¿Cómo llegaste a tu trabajo?

      —Fui a la universidad. Luego a la facultad de medicina. Después hice la residencia —dije lentamente, como si de verdad estuviera haciendo una pregunta tan estúpida.

      —Vale, listilla. Ya sabes a qué me refiero. ¿Por qué elegiste la fertilidad?

      No quería contarle toda la historia, pero podía compartir una parte con él. La única persona que conocía toda la historia era Matt. Mi ex y ahora paciente. O el marido de mi paciente. Esa fue una confesión de borracha que siempre deseé poder retirar, y una lección que aprendí por las malas.

      No te metas en conversaciones profundas después de haber bebido.

      —Siempre quise ayudar a la gente. Ser médico era el epítome de eso en mi mente. Dedicar mi vida al cuidado de los demás. Cuando estaba en la facultad de medicina, disfruté mucho de mis rotaciones de obstetricia y ginecología. Decidí que era a lo que quería dedicarme. Trabajé en una consulta durante unos años, pero rápidamente me pasé al lado de la fertilidad. Me di cuenta de que esas mujeres eran las que tenía una verdadera pasión por ayudar.

      —Es realmente admirable. Imagino que debe de ser duro estar rodeada de tanto dolor todo el tiempo.

      Asentí. —Los momentos tristes son duros, pero los felices lo compensan. Cuando una mujer descubre que está embarazada después de seis años intentándolo. O un marido oye el latido del corazón por primera vez. O una familia viene a una consulta solo para descubrir que ya están esperando un bebé. Esos son los momentos en los que todo merece la pena.

      —Es increíble. En realidad, no solemos pensar en los buenos momentos. O al menos yo nunca lo hacía. Esos buenos momentos ayudan a sobrellevar los malos.

      —Parece que hablas por experiencia —dije. Me di cuenta de que no sabía gran cosa sobre Wyatt. Solo que era el alcalde. Y que le gustaban las cupcakes de bastón de caramelo.

      —Ya te contaré mi dramón otro día. Supongo que todos tenemos momentos malos y que los buenos los compensan.

      —Cierto —admití, preguntándome por ese atisbo de profundidad que había percibido en Wyatt. Desde luego, había mucho más en él y no me importaría descubrirlo.

      —Si no fueras médica, ¿qué serías? —preguntó.

      Me eché a reír. —De pequeña quería ser bombera.

      —¿En serio?

      Asentí. —Totalmente. Me parecía el mejor trabajo del mundo. El camión rojo y enorme. El equipo.

      —¿Los tíos buenos?

      —Cuando me hice mayor, eso se convirtió en un factor a tener en cuenta. Siempre me pareció un trabajo genial.

      —¿Qué te hizo cambiar de opinión?

      —Lo de meterme en edificios en llamas. No estaba muy segura de esa parte.

      Wyatt se rio y bebió un sorbo de vino. La camarera nos dejó los filetes, sonriéndole de oreja a oreja a Wyatt y fulminándome a mí con la mirada. Le devolví una mirada que la hizo volver corriendo a la cocina.

      —La has puesto en su sitio —dijo con una risita, sin apartar los ojos de mí.

      Me encogí de hombros. —Si no te va a pillar la indirecta a ti, tendrá que pillármela a mí. Claro que, cuando vengas solo la semana que viene, volverá a lanzársete encima.

      —Probablemente. Pero, por esta noche, puedo disfrutar del filete sin una guarnición de «demasiado joven para mí».

      —No es tan joven. ¿Veintipocos?

      Wyatt asintió. —Casi le doblo la edad.

      Lo pensé un momento. —Mierda. Yo también.

      —¿Qué edad tienes?

      —Pensaba que a una mujer no se le preguntaba ni la edad ni el peso.

      —Creo que puedo preguntártelo, ya que has dicho que estoy bueno.

      Me reí. —No vas a dejarlo pasar, ¿verdad?

      Negó con la cabeza. —Nunca.

      —Vale. Tengo treinta y siete. ¿Y tú?

      —Cuarenta y uno.

      —Joder, pues sí que podrías doblarle la edad. Al menos es mayor de edad.

      —Eso creemos —dijo.

      —Dios, espero que sí.

      Nos lanzamos a la cena con ganas. Mi filete estaba perfectamente hecho y el glaseado le daba el toque justo de salsa para que estuviera aún más jugoso y delicioso. Wyatt alargó el brazo y me robó un bocado del puré de patatas al ajillo y me ofreció un poco de su boniato.

      —¿Deberíamos estar tan a gusto el uno con el otro? —pregunté, sintiéndome extrañamente relajada con él.

      Se encogió de hombros. —Somos amigos. Las reglas de las citas no se aplican a nosotros.

      —Por mí, perfecto. Espero que lo que hayas planeado para después implique un sofá y nada de movimiento. No creo que sea capaz de hacer nada cuando termine esta cena.

      Wyatt gimió. —Ya lo sé. Siempre me digo que me llevaré la mitad de la comida a casa, pero nunca lo hago.

      —El filete no está igual de bueno recalentado al día siguiente.

      —No, la verdad es que no. Pero lo siento, no hay sofás en nuestro futuro inmediato.

      Me di una palmadita en la barriga. —Me alegro de haberme puesto los pantalones elásticos, entonces.

      Wyatt se rio. —Debería haber hecho lo mismo.

      —Venga, ya. Seguro que tú quemas todo esto en una hora.

      Wyatt soltó una risita. —Si me esforzara lo suficiente. ¿Sabes cuál es el mejor ejercicio?

      —Dios mío, como digas que el sexo, te tiro las verduras a la cabeza.

      Se rio con más ganas. —Iba a decir caminar, pero el sexo también funciona. Algo me dice que oyes esa respuesta muy a menudo.

      —Trabajo en salud reproductiva femenina. Algunos de los maridos de mis pacientes se creen muy graciosos cuando me dicen que queman más calorías de las que consumen. Y me encanta cuando intentan darme consejos sobre qué posturas son las más aeróbicas.

      —Mientras no se ofrezcan a enseñártelo, creo que estás a salvo.

      —¡Ja! Ninguno ha sido tan estúpido todavía. Sus mujeres siempre están en la habitación. Que Dios ayude al que se me insinúe.

      —Creo que sabes defenderte. Cualquier hombre que te diga lo que no debe, se arrepentirá.
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